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Ahora os voy a aburrir un momento con lingüís­
tica: por lo visto la frase es un concepto únicamen­
te escrito, hablando no formulamos frases, sino 
algo distinto ( enunciados) y estos se estructuran de 
una fonl1a curiosísima, fonl1an arquitecturas simé­
h·icas en las que los elementos (sonoros, gramatica­
les y los conceptos) vuelven a aparecer según un 
orden muy geométrico y sorprendente, mucho más 
complejo que la idea de repetición de palabras, 
para volver a o para actualizar un punto del cuento. 
Crear estas estructuras, que son las que ayudan a 

que lo que uno dice sea comprensible y placentero 
de escuchar, si uno se queda cerca de la escritura 
es prácticamente imposible a no ser que vayamos a 
la poesía directamente. 

Para concluir, la escritura es muy útil para una 
infinidad de cosas, pero no para lo que hace un narra­
dor oral y, según un narrador italiano, Marco Baliani, 
"es necesario descubrir por uno mismo el andamento 

del cuento, como si uno aprendiera nuevamente a 
andar, luchando duramente para olvidar la lineal 
potencia de la palabra escrita". 

Microponencia: Un viaje a la transversalidad de 
los e u entos +-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-+-

Piratas de Alejandría (www.piratasdealejandria.com) 

Hoy en día el origen de las cosas se nos ha vuelto 
oscuro y confuso. Pensamos que la leche viene del 
brick y que las lechugas crecen envasadas en las 
cámaras frigoríficas de los supemlercados, que los 
peces nacen sin espinas ni escamas y que los pollos 
se crían en tres exóticas variedades: fileteados, de 
piel empanada o croquetiformes. Creemos que la 
luna es un efecto multimedia proyectado sobre el 
cielo y que el canto de los pájaros en los parques es 
un hilo musical de chill-out, y preferimos como se 
ven las puestas de sol desde nuestro home cinema 
5.1 que al natural desde cualquier balcón. 

Hemos perdido el gusto por lo natural en pos de lo 
envasado al vaCÍo en muchas de las facetas de nues­
tra vida, y eso nos ha hecho olvidar el principio ori­
ginal de cada cosa. Los cuentos no son una excep­
ción, son algo natural, como la luna, los pájaros y las 
puestas de sol, y por tanto tienen un origen, son crea­
dos, criados y mimados en alguna parte y, para llegar 
hasta ti, alguien ha de tomarlos de allí y hacer el viaje 
que te separa de ese remoto lugar. Éste transporte se 
hace a través de "la palabra". 

Estos largos viajes no pueden ser en vano. ¿Ten­
drán un finalidad? ¿Tendrán un sentido? .. Nuestra 
experiencia nos hizo damos cuenta, en el barco, de la 
diversidad de la tripulación. Para combatir el fenó­
meno social del racismo y la xenofobia, hay que ir 
más allá de la piel para iniciar así un proceso de refle­
xión personal que parte de aquello que nos es común 
a todas las personas: los sentimientos y la búsqueda 
de la felicidad. Descubrimos que una de las fom1as 
de hacer esto posible es: "la narración". 

Cuando "desembarcamos en la isla del amor y el 
deseo abrimos nuestros ojos" para "ver" que existen 
personas homosexuales y heterosexuales. Esta apertu-

EDUCACiÓN Y BIBLIOTECA - 144, 2004 64 

ra, que se traduce en poder hablar del tema de la sex ua­
lidad con una cierta libertad y normalidad y, sobre 
todo, en poder vivirla realmente, dista mucho de ser 
completa, ya que sigue estando mediatizada por multi­
tud de mitos y creencias erróneas dificiles de erradicar. 
Nos fuimos a dormir estando de acuerdo en que los 
cuentos son un medio más para crear espacios de refle­
xión y debate que propicien cambios de actitud. 

Llegó la hora de construir cabañas y buscar comi­
da. Mujeres y hombres se pusieron manos a la obra 
según "sus roles aprendidos", diferencias entre el 
hombre y la mujer, que llevaban como consecuencia 
la superioridad de uno sobre la otra, y, como muchos 
de los cuentos que nos han contado han colaborado 
a ello, ¿por qué no utilizar nuevos cuentos para con­
seguir lo conh·ario? 

Recordamos al observar el árbol que majestuosa­
mente coronaba la isla una idea sugerente que nos 
evocó la escena típica en la que una persona se sien­
ta a la sombra de árbol a compartir una lectura con el 
césped, las hormigas y el resto de espacio que deja­
mos a la naturaleza en nuestros cada vez más cre-
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cientes núcleos urbanos, donde se fantasea con la 
necesidad de leer y contar historias bajo los árboles 
para salvarlos de la extinción. Es, claramente, pura 
ficción, pero. ¿Y si fuera cierto? 

Llegó el momento de regresar. y arribamos al 
puerto con nuestra mercancía: "palabras, palabras 

que cuando se expresan a través de la narración oral 
poseen un poder extraordinario" Y decidimos usar 
esa idea como elemento estratégico para entender la 
dinámica del mundo. 
[resumen de la microponencia colgada en www.cuentis 

tas.info] 

Microponencia: La palabra musical: entre el 
canto y el cuento �������������������� 

Charo Pita (pitasilvestre@eresmas.com) 

[microponencia enviada al Encuentro por Charo quien, a última hora, no pudo venir] 

"Su opinión ... es que el origen del habla radica en la canción y 

el origen de la canción en la necesidad de llenar por medio del 

sonido la inmensidad y el vacío del alma humana." 
Coetzee 

No es exacto decir que la música forma parte de 
las palabras: las palabras, lo queramos o no, son 
música en sí mismas. Las inflexiones que utilizamos 
al hablar, no difieren mucho de las que necesitamos 
para cantar. Las reglas de la prosodia, la cadencia, el 
timbre, los acentos, la dicción, la intensidad, los 
matices, el ritmo, los silencios, la curva melódica en 
la que se asienta cada frase, elementos todos ellos de 
Índole también musical, son la base fundamental 
sobre la que se construye la comunicación humana, 
moldeando significados, emiqueciendo cada texto 
con un número infinito de posibilidades expresivas. 

Debussy escribió: "la música se hizo para lo inex­
presable". Yo no estoy del todo de acuerdo: para mí 
las palabras conforman precisamente esa parte de la 
música que, a través de la yuxtaposición de una serie 
de fonemas sonoros, nos ayuda a esclarecer el uni­
verso. 

Vay a ser osada. De entre todas las disciplinas 
musicales existentes me atrevo a afirmar que las más 
cercanas son la narración oral y el canto. Una cosa 
por encima de todas las une: la persona que narra, al 
igual que la que canta, porta en sí misma el instru­
mento preciso para llevar a cabo su tarea. El cuerpo 
humano es el emisor, el resonador, lo que dota a la 
frase de toda su intensidad sonora y tÍmbrica. Mimar 
el cuerpo en su fonna rítmica, dominar la armonía 
única e intransferible de sus miembros facilita la 
amplitud, regala dimensiones nuevas, rebasa en un 
abrazo cuyo calor es la voz. 

Cualquier instrumento de cuerda, si está bien afi­
nado, vibra por simpatía ante el sonido del diapasón, 
no hace falta contacto más Íntimo que el que ofrecen 
las ondas sonoras. De la misma forma fluye el oyen­
te ya sea ante un cántico o ante un relato. El sentido 

de las palabras se duplica, la voz crece sugerente 
cuando el vocalista, cantante o narrador, se maneja a 
sí mismo sin miedo, sin tensión, sin mentira, inte­
grando el eco de cada sonido en su anatomía, su psi­
que, su duende, únicos. 

Nuestra manera de decir es una pura sinfonía. 
Por eso, desde mi lamentable ausencia en este 

encuentro (yo la lamento, no sabéis cuánto) y como 
ferviente admiradora de estas dos artes, cantar y con­
tar, aventuro para vosotros lo que sigue: ambas son 
manifestaciones diferentes de lo mismo, un proceso 
de exploración universal y orgánica; un buscar ins­
trumentos indeterminados, pero fabulosos donde 
antes sólo sentíamos vacÍo, carne, huesos; una sor­
presa en el decirse, un juego de ecos, una manifesta­
ción ilTemediable a través de los labios afinando 
nuestra humanidad a la manera de los violines, para 
hacer que la música (sílaba o arpegio) se derrame en 
cualquier parte, ahí, entre vosotros, por ejemplo. 

PD: Me gustaría un imposible: que, como música de fondo 

mientras se lee esta peque!'ia exposición, sonase el último disco de 

Bj6rk, exuberante en voces, o la banda sonora de la película Tous 

le Malin du Monde, pues ambas me han acompaiiado en el proce­

so de escritura. 

Gracias a estas melodías por ayudarme. 

Gracias a vosotros por escuchar. 
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